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Polieiay 
U!V' ' « 

, I I grejo, y no explicándosela, abandona el te-
r P 1P t^C\ K1 ^ F r l ^ > **"* P'^^ enojoso y pueril. Unu mosca, in-

B i 

Rl proceso contra los terroristas catala-
nea/á 16 qae parece, entra en una nueva 
fase. Hasta aquí, poco ó mucbo, en las de-
claracioaes de los testigos siempre apunta 
ha algún cargo contra Rui!, que iba agran­
dando el círculo de acción en que se le su­
pone metido; mas en virtud de los últimos 
acontecimientos, comienza á precisarse con 
detalles su figura mora! y á mostrarse en 
su verdadero ser j figura. ALiora las pes­
quisas, Con el prurito vanidoso de no dejar 
la gloria del descubrimiento al policía iu 
glés, avivan el celo de los que hacen muy 
poco tiempo eran castigados por su pasivi 
vidad culpable y por su indiferencia á la 
calesa de la justicia, que reclamaba más 
actividad, más perspicacia, más voluntad 
y más desinterés. Si no fuese por ese es­
polique, que empequeñece en vez de agran­
dar sus trabajos, los confidentes seguirían 
riéndose en sus barbas de las autoridades, 
que continúan viviendo en el mejor y más 
agradable de los mundos posibles. 

Las últimas disposiciones gubernativas 
adoptadas, revelando con entera y meridia­
na claridad que se quiere rematar la com­
probación de que los detenidos son los au­
tores de los atentados anarquista^, mues­
tran que la idea del Ayuntamiento y dé la 
iJiga comienza á surtir buenos efectos y 
que el gobernador y los jueces quieren no 
dejar resquicio alguno por donde se les 
pueda criticar, diciéudoles que por su in­
diferencia merecían serautoridades en cual­
quier poblachón levantino. Arrow, el 
rfeíedíüs inglés, sin él saberlo, servirá de 

quieta y revoltosa, alocada por el ambiente 
ó excitada por el calor, se h t posculo, una, 
dos, tres, cuatro, cinco veces sobre las na­
rices del cronista, y contó el cronista es 
humano y es filósofo, suaueinsnte, cariño­
samente, amigablemente la ha ahuyentado, 
sintiéndose gratamente complacido al ima­
ginar que otro cualquiera, que no hubiese 
sido cronista, ni humano, ni filósofo l(t We-
ra feroz muerte, ¡i Por qué ser crueles? 

El cronista sigue meditativo ante el pa­
pel, olvidándose de moscas y cangrejos 
Un profundo pensamiento le lia asaltado 
de pronto, mociéndolo á adentrarse en una 
amargura melancólica. ^Qué dirá el lector 
del cronista al leer sus filosofías persona-
es de lioy"^ Se reirá seg iram^iiti... Tim 
bien me rio yo, lector, de loa cronistas que 
no piínsan nada, dicen tonierias y cuentan 
sus impresiones que á nadie Is importan. 

"' NAZARIN. 

CRÓNICA 

;̂ni] ILO 
-•-•ilf: nS 
dar Alguien lia dicho que para dar ciómienzo 

á la colonización de un territorio los ingle­
ses edificaban una factoría, los franceses un 
castillejo, y los españoles una iglesia. Co^ 
mo no nos ha ¡do muy bien con tal procedi­
miento, se lo ha reformado de manera prác­
tica, y hoy, lo primerito que se hace es eKta-
blecer el «Boletín Oficial» en las tierras co-
lonizables. Asi, cuaijdo los indígenas se en­
teren de que existe el arle de la lectura, po 

mucho, de muchísimo, para el l''iunf« de! ^^¿^^ 3y3p..;iji,.ge ¿ Ĵ,Ĵ ^ publicación Juido-
'a justicia. Antes, bien ó mal, como nada' - . . . . 
mas que trabajaba en el descubrimiento 
ue los anarquistas la policía oficial y como 
nadie podía inmiscuirse en el asunto, los 
famosos guardias barceloneses se dormían 
en sus fracasos anteriores, confiando en 
que los culpables vendrían á entregarse en 
«US manos; pero ahora, afortunadamente, 
por la cesantía que vislumbran, principian 
sus trabajos, ansiosos de conservar el 
sueldo con la detención de todos los au­
tores. 

Los hermanos Rull, esos hombres que se 
burlaron de todos los gobernadores, con el 
medio de defensa adoptado ahora van mos­
trando su culpabilidad. Aquellos arrestos 
del primer día, aquellas arrogancias y 
aquellas baladronadas, han dejado paso á 
Una meditada astucia que los compromete 
más que defenderlos. Ya no niegan por en­
tero sus hazañas; ahora lo que hacen es 
luozclar en el lio terrorista á personajes ;de 
viso, buscando en la complicación y en el 
asombro el único medio de hacer que se 
arrincone la causa y no se vuelva á hablar 
más de anarquistas, ni de bombas, ni de 
complicaciones de ningún género y clase, 
para sal ir indemnes de la lobera en que 
han caldo. '̂ . ?, 

Aunque la policía de Rarcelona tienh m.^ 
recida todas las censuras que se le dirijan, 
seria de desear ahora, en que pare e tomar 
algún interés en el completo descubrimien­
to de los terroristas, que el éxito más franco 
la acompañase, para ver si de una vez para 
siempre volvía la tranquilidad á la ciudad 
condal. La inquietud que durante este 
tiempo se ha venido sufriendo, no puede 
Subsistir por más tiempo, porque ademas 
de despoblar á la capital arruinará poco á 
Poco el comercio, baste concluir con la vi­
da activa en Bo"""»'""'» .--•••_ •" , 

fo, bien, á Dios gracias. 

sa, interesante y amena. Entre tanto, el 
centener de españoles que conviven con los 
salvajes autóctonos, disfruta del noble or­
gullo de saber que para ellos se redacta y 
publica un periódico donde se legisla grave­
mente. 

La colonización de los territorios del Gol­
fo de Guinea ha comenzado. Ya tienen los 
naturales del pais su «Boletiu Oficial» co-
riespondienle, y con ello se reconocerán en 
pleno estado de cultura. No he podido fijar­
me si en la nueva arma colonizadora se 
prescribe a los indígenas que hagan tradu­
cir las sesudas órdenes del gobernador ge­
neral, ni si ejercemos la penetración pacífi­
ca fijando en los boscajes de las hermosas 
islas el discreto periódico gubernativo; mas 
no cabe duda de que así nosacred.tamos de 
formales y prudentes». 

Una de las primeras medidas djj «D. Luis 
Ramos Izquierdo, caballero de la Orden Mi­
litar de Galátrava, de la del Mérito Militar 
roja en todas sus categorías. Mérito Naval 
roja, Maria Cristina y otTíís, gobernador 
general interino de las territorios espdflo-
lesidel Golfo de Guinea*, y que no? hace 
señores de'ia voluntad de nuestros subdi­
tos de taparrabos, ha sido demostrarles 
que tienen poca aplilud para los bautizos. 
«Gomo f,iin(}a^eulQ político colonizador» 
dispone el propietario de todos esos títulos 
qiie se cambien los nombres aborígenes de 
los núcleos de población por los «de aque­
llos esclarecidos patricios que con la cruz, 
la espada ó las ciencias^ hayan" realizidq 
hechos glor¡oso«.níoq^-'J;nu ü»''»iíi/q K' ''^' 

En consecuencia, manda «qiveel piíebTo 
situado eu la demarcación de San Garlos, 
llamado Rikara, se denomine en lo sucesi­
vo Victoria Eugenia, y el que en la actua­
lidad se está emnlazaiidn on oi distrito de 
r^'ouey para capitalidad del mismo, estre 
Punta Mo«^..!,oc, v.PuBia N-Damhe 

Mas no para ahí la agudeza de Don Luis 
Ramos Izquierdo, etc., etc, Eu otro uicase 
aliíiente á la instrucción pública define con 
exactitud los deberes de los maestros fuera 
de la metrópoli. «No se han de limitar tan 
sólo á dirigir la inteligencia de la niñez, si 
noque han de suplir el eslado primitivo en 
que se encuentran sus padres, tratando de 
formar sus vírgenes corazones y grabar en 
ellos, con caracteres indelebles, el santo te­
mor d<? Diófl;..» e-ínriene prepararhis, ante 
todo, para ir eu derechura á la gloria. El 
Sr. Ramos Izquierdo es otro de los esclare­
cidos varones que con la cruz dieron dias 
de gloria á la Patria. 

Y con objeto de que no queiie resquicio 
á la (,lu^, añada sabiosfíieceptos: -«Ai en-
tí'ar los niños en la escuela se pasará lista 
inmediatamente, recitando una oración, y 
se entonará un himno a la madre Patria 
España, debiendo á la salida de ella recitar 
otra oración y entonar la Marcha Beal y 
dar un viva á España y otro al Rey.» La 
sintaxis colonial es mala, pero fructuosa. 
Con oraciones, hiuinosy vivas, cada salva-
jillo se convierte en español neto y el santo 
amor á E->paña ahonda en sus vírgenes co­
razones. Imposible ser mas práctico? Gon 
razón ha escrito Ganivet que apenas posa­
mos la planta en cualquier suelo dejamos 
en él la huella de nuestro espíritu. 

Asi al menos no se engaña á nadie. Lo 
primero es lo primero. Seguímos coionizan­
do por esjííritu religioso, no por desprecia­
bles móviles egoístas. Si atendiéramos 
sólo al provecho míiterial, creeríamos 
inconveníeute por ahora hablarles de la, 
cruz a los que no saben de ella. Por 
no imitarnos, los franceses han prendido 
en Africaj £ s í tp/i,eaiq no se robó Jiuéspe-
des al dem'otiio,'ÍVaTicfa posee un magnifi­
co iinp uio colonial. Mahometanos siguen 
siendo los que lo eran, pero los franceses 
ejercen c» toda su plenitud el señorío de 
sus posesiones. Nosotros comenzamos por 
conjbatir-las afecciones de los que apenas 
si tienen motivos para conocernos; y si no 
otra cosa, nos e-staiá permitido insertar los 
mapas en que, con nombres española, se 

' muestre lo expeditivas que son para noso­
tros las sutiles artes de la colonización. Ca­
da cual tiene su modo de matar pulgas. 

¿Es censurable el nuestro? «No lo es?... 
Mientras se averigua, aconsejetuos al go­
bernador general de los territorios del Gol­
fo de Guinea que consuele á s'is adminis­
trados, al obligarles á optar entre ei catoli­
cismo y la ignorancia, con estas frases de 
AnatolíoFrance, que sentarían muy bien 
en el «Boletín Oficial* de Fernanio Póo: 

«La política colonial es la más reciente 
forma de la barbarie, ó si se quiere, el tér­
mino de la civilización. No distingo entre 
ambas expresiones; .son idénticas. Lo que 
llaman los hombres civilización, eSel esta­
do actual de las coílumh'-es; y lo que de­
nominan barbarie, son los estados anterio­
res. Se llamará bárbaras á las costumbres 
actuales cuando sean costumbres pasadas. 
Reconozco sin dificultad que está en nues­
tros usos y moral que los puebkns fuertes 
fiestruyao á los débiles. Ks el principio del 
derecho de goales y el fuuJam*nt«*. de la 
acción colonial.» 

litoral de la bahía deXíTual eu el 
.iií'n. 

«Entre los firmantes, Mr. Víctor Hugo, li­
terato, domiciliado en París, plaza Real 
número 9, de una parte y Mr. Joualin déla 
Salle, representante déla Comedia France­
sa y domiciliado en la calle de .Richelíeti, 
de otra parte, se ha pactado lo que sigue: 

«Mr. Víctor Hugo cede á la Comedia 
Francesa el derecho de repiiísentar su obra 
titulada «Padua en 1549», (lei)iendo repre­
sentar los principales papeles la-? señoras 
Mars y Dorvat. 

«La obra será inmedialatuente puesta en 
ensaj'o y representada, lo más tarde, del 5 
al 10de Abril próxiino. 

«Si el 10 de Abrí! DO se lia representado 
la obra Mr, Viclor Hugo teñirá derecho á 
retirarla sin imlemnizar nada [)or los gas­
tos que haya hecho la Enpresa ó, si lo 
prefiere, aplazar la representación para 
el mes de Octubre próximo. 

«La obra será representada con todo e) 
lujo de trajes y decoraciones jqiie se nece­
siten. 

«Los derechos da autor de Mr. Víctor Hu­
go serán los mismos que los delertuinados 
por los reglamentos. 

«Mr. Víctor Hugo tendrá derecho á quin­
ce localidades á elegir en cada representa­
ción después de !a^ tres primeras, en las 
que se llevará cuantas localidades juígiie 
conveniente. 

«Dentro de los seis meses, á partir del 10 
de Abril próximo, se verificará el estreno 
de «Hernani», y, eii ei IIIH de N )V"íembre 
próximo, ei de M irio.i dn liorme. 

«La Ci>uiedía garantiza á Mr. Víctor Hu­
go diez represaiilaoiones por lo monos de 
de cada obra durante el año. 

«.Medíante estas comiícioues, Mr. Hugo 
se comp:oni8leáenl''0gar íumedíalanieiite 
su manuscrito do «Padua e:i lüi9'> á la Cu-
media Francesa. 

«Si la nueva obra no se representa por lo 
menos cuatro veces en el año que siga á la 
interrupción de las representaciones, Mon-
sieur Hugo podrá llevarla á otro teatro. 

«Tollo estreno de cada obra de M. Hugo 
será considerado, p ra lo ios IDS efecto-^,," 

' como verdadero estreno». 
Siguen las firmas. 
Realmente no puedo decirse que Vicloi 

Hugo se dejase explotar por los empre.sa-
rios. 

Pero, al mismo tiempo, la lectura de este 
escrito no puede por menos de producii 
una sonrisa excéptica al recordar que el 
gran poeta, tan celoso de sus intereses eco­
nómicos, escribía en otro lugar: 

«Vivo con un poco de sombra y con un 
poco de aire... como un pájaro.» 

No estás tú mal pájaro—pensaría para 
sus adentrosel representante de la Gomedíü 
Francesa. 

X. 

¡aitÜiii' ,)'?i i 
Auau'STO DR-VlVEKO. 

iu3: 
Información especial 

Fip'íiíliíiiiiipips 

El cronista siente una leve, una Ujera, 
una discreta duda al ponerse ante las cuar 
tilla» pluma en mano. Y «»» •"«^' ^os ve 
ees tres veces, cuatro veces ha mojado la que el conquistador a la moderna h^ermana 
pluma, ha mordido la contera del pahllero 

me Calatrava 
Lo que se comunica y publica para ge 

neral conocimiento., - ,. ^ 
Ante todo ha de máravinarnQíí lo del ge­

neral conocimiento. Sin duda sé refiere al 
de la centena de funcionarios que se hallan 
á sus órdenes y debeq admirar el lino con 

nerviosamente, febrilmente, ha puesto fue-' 
go á 8u cigarVo—{el cronista fuma)—y se 
ha sumido enhonda meditación. El cronis­
ta no tiene hoy una idea, ni un pensamien­
to, ni un asunto, ni un tema que desarro­
llar y en donde, de juro, derramaría el cho­
rro de 8u sabia filosofía. El cronista sólo 
Bobe que hoy día es muy CQrriente hablar de 
tino mismo, decir cosas que á nadie le im­
portan y asegut'ar que piensa, medita, lu 

los fueras de la religión, la habilidad cate-
quizadora y la dicha de los ' españoles aún 
no civilizados. Luego ha de sumirnos 
en él asombro la convicción súbita de que 
el nombre de Calatrava constituye innega-, 
ble fundamento político colonizador. Véa.=e 
de cuan fácil modo se aseguran las con­
quistas. Con procurar que hayan calatra-
vos encuerizos, colonización hecha. ¿Cómo 
iban los papué á admiradnos y á querer­
nos si no supieran que existe aún esa Or-

cubra y ala'mbica,^aunque ni piense, ««¡den militar, tan útil y vigorosa? 4.sí^ po,mo 
wedtíe,: ni lucHbre, ni alambique. \ así no hay nombí es de mayor prestigio que 

SI cronista piensj. entonces, inctdertíai-' ese ni existe en España cosa de más^valja 
P*onté, en la maravilla andaluea del can-^ que lo^cabalferos de Galatrftv*,:'i ej-ísiti! | 

No hace mucho que llegó de los Eslados-
tJnidos una historíela ju lícíal. 

Tratábase de unseñorGould, poíta muy 
menlo7ae8i.«.vis»—y el cual, etl su {esta­
blo á sus herederos másdii'Wt'O^i en UV.ÍS^Í 

CÍO de un pariente mny dudoso. 
Los herederos lus t rados apelaron del 

testamento del ár. Gould, con pretexto do 
que siendo el testador poeta no podía tener 
¡sanas sus facultades ialelectuales. 
^ ¿Qué ta,l? :'• ?'*J'î * i . 

Ahora bieo; en F r a ^ i a , pór lo menos, no 
se hubiera V^^dído alegar un fundamento 
tan.., yanqui, porque loi escritores no es-
tan necesariameíite desprovistos del senti-
daídelua-iiegocios. 

Un gran poeta por ejemplo, Víctor Hugo, 
demostró, que además de haeet- versos, sa­
bia defender también sus iuleroses y que 
su pluma corrii» pejfectamenle sobre el pa­
pel limbrado. Hefjquí, si no, el contrato 
hecho entre el autor de los «Cantos del 
crepúsculo» y la Gíwnedia francesa, á pro­
pósito del drama «Padua en 1549», que dea» 
pues se llaqjó «Apge^»., 

CARTAGENA 
Despedida de la Infanta 
Eita mañana á las ocho y medía, llegó 

S. A. li. á la Iglesia de la Caridad, acompa­
ñada de la Manjuesade Ñajera, Sr. Coéllo, 
Capitán General, Alcalde, Gobernador Mi­
litar y Presidento de la í)iputaeíón Provin­
cial Sr. Lizana. , 

Fué recibida por el hermano mayor señor 
Zamora, y una comisión compuesta de los 
Sres. D. Luis Angosto, D. Félix Martínez. 
D. Obdulio Moneada, D. José Díaz, D. Vi­
cente Monsmeiiéu, I). Rafael Blanes y don 
Gamaliel Lizana. 

Dcíspués de oír misa, marciió al Hotel, 
en el que permaneció breves momentos, 
marchando á la fábrica de.Dasplatacíón. 

Al pasar por el pueblo de Santa Lucia, 
—->K¡„to Hfi una cn\ii . ovación ñor oarle 

Ala llegada a la tabrica fue recunoa po¡ 
el Director G-'rente Sr. Paya, y por el dr 
igual categoría. Sr. Alonso. 

Una vez en la fábrica y des¡)ué.-! de revi­
sar los principales deparlainentos. t a l l í e I 
de dulcilicacióu del plomo, de iíngotaje| 
dulcificado, y decopetacíón y atluacióii <ie 
la plata, presenció la fui\dicióa de varí, s 
barras deplala, en las que había la ÍUF-
c'ripcióti signienle.- «\ la lofaida I-abe' — 
a4-J ulio-1907-Figueróa» 

dades Civiles y Militares; por todas las re­
presentaciones de las clases sociales, y por 
un numeroso públicoique había acudido á 
despedirá la augusta viajera. 

Una compañía de! Regimiento de Infan­
tería de España, hizo á S. A. los honores 
de ordenanza. 

La infanta se despidió de lodos con fra­
ses cariñosas, y partió para La Unión, en­
tre los entusiastas vivas de toilos los que se 
quedaban; la máquina de vapor se alejó, 
llevando en su seno á la Infanta Ráal que 
ha sido por unos días nuestra ilustre huéj-
peda. 

A los saludos de despedida, que le han 
tributado, uno el mío que aunque modesto, 
es sincero. 

En La Unión 
L a n e g r a d a d a S . A, 

A las diez treinta llegó la Ifanta á La 
Unión acompañada de D. José Maestre, Ca­
pitán de la guardia civil Sr. Alvarez y don 
Miguel Zapata (hijo). 

En la estación la esperaban, el Alcalde 
Don Jacinto Gonesa; Cincejales Sres. D>n 
José G lerroro, Ramón Abeüan, Julián Pu­
jol, Vicente Díaz, Antonio Campillo, Roca, 
lias y López. Juez de Instrucción D. Fran­
cisco Torres, Juez Municipal D. José Cor­
tés, D. Earique y D Vicente Díaz, el Canó­
nigo de la Catedral de Murcia Don Antonio 
Alvarez, Secretario del .Ayuntamiento se­
ñor Martínez, Teniente de la Guardia Cívii 
Sr. Díaz; Capitán de Carabineros, Represen­
taciones de todas las clases sociales, y un 
numeroso público formado por el pueblo en 
masa y obreros de toda la sierra. 

Una nutrida salva <le aplausos acogió la 
llegada de la lufa nía, mientras la banda de 
bomberos ejecutaba la Marcha Real, dirijí-
la por D. Juan Ibañez. 

Entre una lluvia de flores que caía sobre 
las cabezas de la comitiva, se dirigióSu Al­
teza seguida de un numeroso público, á la 
mina del «Cabezo Rajado». 

En dicha mina fué recibida por el admi-
aíslrador D, Manuel Garrido, y por todo el 
personal téimíeodela misma. 

Después de visita;' las dependencias de la 
luína, haciendo elogios de las excelentes 
condiciones en que funciona, dijo que solo 
sentía no poder bajar al pozo para conocer 
los trabajos de explolación, por carecer de 
tiempo para ello. 

Al examinar las p.irvas de mineral, co-
¡ió una piedra del mismo, y después de 
contemplarla detenidatnente, dijo que se la 
llevaba como recuerdo grato de su visita á 
una tierra cuyas entrañas guardan tesoros 
inagotables de riqueza. 

Al terminar su visita, fué obsequiada por 
los propietarios del establecimiento con 
pastas y licores. 

Seguidamente marchó al Asilo de huérfa­
nos mineros, en e! quo fué recibida cariño­
samente por las hermanas de la caridad. 
Yarías niñas cantaron una sentida é inspi­
rada composición peélica dedicada á Su 
Alteza. 

Desde el Asilo pasó á la fundición «Tri­
nidad*, propiedad de los Sres. Salmerón. 

Los sobrinos de dichos Sres, después de 
saludarla, le regalaron un magnífico estu­
che, con una artística colección de botones 
y barritas de plata. 

A su presencia hicieron «lestapar el hor^o 
para q « viera S. A lu exiíacoiimdiel plo­
mo, á cuya vista dyo, que le parecía e!»lar 
contemplando un gran volean de candente 
oro. 

D-'sde allí mai«hó al Pirque¿ü|a±íomher.>s 
londe hizo grande'* elogios del material 

DJI P.ircj le pasó á la C ndiia E J O P ' " ¡ c a 
y al Hospital, síen-.lo recibjd-- f* araba» 

c?Sá^osi\&M\-Uíy-.fi«»'?.^^.r3;^^^;;fj;¿3^ 
jue encuenl anen ellos el suslehuij i,,', 
nación de que antes carecían, dedicó sus 
aiás cariñosas frases, por ver encerrada en 
ellos la Giridad que es su lema. 

A las doce y media m irchó a l a calle Mo-
rrio ses donde la eí;)"rab» el automóvil, 
•lartiendo para San Javier entre las entu-
-'iaslas fiPlam iciónn.'if ,tel pueblo, y los ecos 
de la música y c.am¡>i'ias q le se exUngiiíe-
ron en el espacio, muMitras el automóvit 

Dice asi: 

A continuación se sirvió en la amplia D^^c^,^!,,^,;,, .¿ ,a real viajara, desaparecía 
imve de los horiius u;i reí'iísc) digno «Ui la - . 
alta dama á quien .se ofrecía, y dek que to-
tnaron parle lof**numerosos acompañantes 
de S. A. 

Momeidos después marchó la Infanta á 
la estación del Tranvía de La Unión, don­
de la esperaba un coche-salón preparado 
por la empresa del mismo. 

El andén estaba ocupado por las autori-

en la lej mía d̂> la carretera, envue'l» en 
una densa nub-j de putvo. 

Aunque se ignora la cantida I, ha lucho 
un donativo S. A. paalo-s p>bres, Giriíjlad 
y Asilo. 

EDUAUDO P É B E Z , 

24-7-907. 


